
REVISTA DEL COLEGIO DEL ROSARIO 

Muy bien sientan aquí aquellas palabras del sublime 
Isaías: «Y al modo que la lluvia y la nieve descienden 
del cielo y no vuelven allá, sino que empapan la tierra 
Y la penetran, y la fecundan, a fin de que dé simiente 
qué sembar y pan qué comer, así será de mi palabra 
una vez salida de mi boca; no volverá a mí sin fruto, 
sino que obrará todo aquello que yo quiero y ejercitará 
felizmente aquellas cosas a que yo la envié». (LV-10.11), 

Dos libros guardo yo, en mi modesta biblioteca, con 
fervoroso cuidado, y son: · las «Oraciones fúnebres y

panegíricos de Bossuet», y a su lado, en lugar prefe­
ferente, los «Discursos y sermones escogidos» del doc- . 
tor Rafael María Carrnsquilla. El primero es el maestro, 
Y el segundo, su disdpulo más aventajado de Sur Amé­
rica. Cuando se leen los períodos armoniosos, portadores 
de la sabiduría cristiana del águila de Meaux, el alma 
se siente feliz con la posesión de la verdad católica; y 
cuando se repasan las páginas del rector del Colegio 
del Rosario, en aquella prosa sencilla y culta como la 
de Fray Luis de Granada o Diego de Estela, se sienten 
las dulces impresiones producidas por la profundidad del 
pensamiento, la pureza de la doctrina, elegancia del estilo 
Y aquella difícil facilidad que constituye el carácter de 
la verdadera elocuencia. «Luz divina que alumbra y no 
ciega, incendio que penetra y abraza el corazón». 

Y basta. Si yo hubiese tenld� el Intento de estudiar 
la personalidad del doctor Carrasquilla, sus obras, su 
ciencia, su profesorado, me hubiese sucedido lo que su­
cederia a un aprendiz de pintura que se propusiese imi­
tar las grandes obras de Miguel Angel o Rafael ; 
arrojaría la paleta, tiraría los colores y rompería el pin­
cel, desengañado de su atrevimiento y atormentado por 
la desilusión. Pero no ,ha sido esa mi intención, sino, 
como dije al principio, consagrar un recuerdo cariñoso 
al eminente sacerdote honor de la Iglesia colombiana, 
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y rPndir tributo de admiración, en esta hora de profun­
do sentimiento, a un excelente compatriota que supo 
servir con eficacia los intereses de su patria. 

Oias gigantescas parece que se precipiran sobre Cu­
lombia, silba el huracán azotando con furor el acantila­
do de nuestras instituciones cristianas, se oyen voces 
desaforadas que blasfeman contra todo lo existente, la 
sensualidad y la avaricia falsean los fundamentos de la 
sociedad, el horizonte moral se torna sombrío, no hay 
respeto a la verdad, está enhiesta la bandera del des­
orden, y, entre tanto, van desapareciendo uno tras otro 
los timoneros de la vir.tud y de la ciencia. 

Que el Señor. de las Naciones se apiade de nuestra 
patria amada dándole hombres que sepan dirigirla y 
engrandecerla, como la engrandeció el eximio varón cuya 
muerte lamentamos. 

Al verlo colocado en el reino de Dios, muy cerca del 
coro resplandeciente de los doctores, oremos, con el amor 
que para él guarda el pueblo colombiano, para que hoy 
se haga eficaz aquella plegaria de la Santa Iglesia al 
desredlr a sus hijos en los confines del tiempo y la ' 
eternidad·: 

Lux perpetua luceat ei .••.•••. 

, Que luzca para él la luz perpetua. 

MONS. CARRASQUlLLA 

No esperamos a la muerte de este excelso varón para 
decir la admiración profunda que nos inspiraba. Las in­
justicias de la vida, que a nadie perdonan, tampoco lo 
perdonaron a él. Pero la muerte, que es un proceso de 
decantación, deja a los ojos de los contempladores el 
a!lua cristalina de los hechos grandes, así reconocidos, 
mientras la injusticia, aliada de los errores reales o apa­
rentes de quienes fueron víctimas de la incomprensión 
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º del ataque, va quedando entre las impurezas del fon-

do. Con Monseñor Carrasqnilla el proceso se cumplió 

en vida. Analizado por todos sus aspectos. dejaba en el 
concepto público un saldo favorable. 

Era el primero de nuestros oradores sagrados. En­

el pasado de la república hay que llegar hasta el arzo­

bispo Mosquera para encontrar una figura equivalente. 

Entre los contemporáneos de monseñor Carrasquilla, 

sólo el doctor Carlos Cortés Lee era de su talla. Su­

perior éste por la entonación, por el ademán, por el 

lirismo, llenaba cualquier templo con su voz maravillo­

sa y sacudía las almas con las soberanas comparacio­

nes ·de su lenguaje florido, Pero monseñor Carrasquilla, 

teólogo tan eminente como aquél, lo aventajaba en cla­

ridad, en p,,:-ecisión, en cualidades docentes. 

Tenía el magnifico dón de definir. De manera natu­

ral, espontánea, con la fluidez del manantial q11e echa 

sus aguas a cantar por la pendiente, decía sus fórmu­

las, resultado sin duda de largas meditaciones y acaso 

de ensayos de exposición en que la palabra rebelile iba 

sujetándose al querer de su mente ordenada y podero­

sa. Asistía el oyente, fuera simple fiel que escuchara 

un sermón o dis:ípulo que recibiera su enseñanz:i, al 

espectáculo inolvidable de la acuñación de esas frases, 

que después quedaban en la memoria como discos áu­

reos para el gasto espiritual en las conversaciones. Lo 

más difícil había sido macerado, sometido. Y así se 

escuchaba de sus labios la definición de libertad, honor, 

respeto, rectitud y tántos otros vocablos, henchidos de 

sentido, que empleamos a diario sin que seamos capa­

ces de desentrañar lo que contienen. O conceptos tan 

exactos como éste: «Todos los pecados capitales dan 

algún placer, menos uno: la envidia. Este es el peca­

do imperdonable .... ». 
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Su palabra, su frase, eran majestuosas. Tenía el giro 

español, por contraposición al francés en que abunda­

mos los escritores colombianos, y cada cláusula pasaba 

como vestida con la .capa pluvial de los canónigos. Era 

11n poeta cuando contemplaba el cielo y quería trasmi-

tir la sensación que lo embargara. Visto por el revés, 

como lo vemos, el manto de la noche, constelado de es­

trellas, dejaba a su imaginación la sospecha esplendo­

rosa de lo que debía ser por el derecho. Con pasos va­

cilantes, causados por la embriaguez de esa misma con­

templación en que llegaba hasta el arrobamiento, iba 

acercándose a Díos. Y en sus cantos de adoración, con 

palabras magníficas iba diciendo la mísera condición del 

hompre, pero al propio · tiempo la excelsitud de la ra­

zón, presencia de Dios en el gusano, que suspendía su 

ánimo de alguna maravilla. De asombro y de gratitud 

penetrado, confundido, ha podido llegar hasta el so­

llozo. 

Era grande en las oraciones fúnebres. Nadie las ha 

hecho mejores en Colombia. De un golpe de vista pro­

pio de las águilas caudales abarcaba la existencia de 

un pontífice, de un pr6cer, y destacaba de ella lo esen­

cial para mostrarlo todavía con la. efervescencia transi­

toria que la presión de su mente había llevado al jugo 

de la caña. Antonio Case, el gran orador de Méjico, 

nos decía, como lo hicimos público va ya para tres años, 

que nada le había impresionado tanto como la gran ora­

ción de monseñor Carrasquilla en la catedral de Lima, 

en el torneo oratorio del centenario de Ayacucho. Co­

mo si hubiera estado penetrado de la idea de que ha­

blaba en aquella ocasién para todo el continente, esca­

ló las cimas más difíciles de la elocuencia, y dejó sa­

cudidas, como las ramas al paso del huracán, las almas. 

Así nos sacudió a nosotros, especialmente al hablar 

de los hombres mayores que aparecieron en la hora !ni-
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cial de la República, Sangre del más ilustre de los bo­
gotanos r'le la independencia circulaba por sus venas. 
Ante sus hechos grandiosos se arrobaba. No excusaba 
sus errores. Pero tandía sobre ellos el manto de la com­
prensión, que siempre se confunde con la misericordia. 
Así dejaba que la sangre habl::tra y que su amor por 
el país, a ella mezclado, se revelara en expresiones en­
cendidas, en consideraciones graves, en noble exalta­
ción de todo lo que justifica el orgullo de nuestra na­
cionalidad, de nuestra historia, característica siempre del 
hombre biPn nacido. 

Era un ardoroso patriota. Al frente del Colegio Ma­
yor de Nuestra !Señora del Rosario por un pecíodo de 
tiempo que no ha sido, y que jamás será igualado, se 
sentía en el corazón de la República. De aquellos claus­
tros, debidos a las luces y a la munificencia de Cristó­
bal de Torres, gran prelado colonial, habían salido múl­
tiples adolescentes que se llenaron de gloria en el mar­
tirio o en las cargas supremas de las batallas emanci­
padoras. Allí había soñado Caldas sns revoluciones 
científicas. Allí habían estado presos adalides inquietos 
de nuestra libertad. Después se habían sucedido las 
generaciones, amantes del colegio, celosas de su buen 
nombre, lo mismo durante la dominación liberal, que 
tuvo al frente de la rectoría a filósofos austeros y hom­
bres de altura moral intachable, que durante el largo 
período de monseñor Carrasquilla. Todo confundido. 
mezclado en el recuerdo, hacía venerar los claustros 
como a testigos seculares de la historia total de la Re­
pública. 

Monseñor Carrasquilla sentía eso. Monseñor Carras­
quilla no era un hombre capaz de nesconocer la gran­
deza de sus predecesores. para desacreditar el nombre 
liberal, ni menos para hacer méritos, generalmente in­
existentes en los que denigran y en los que se quejan 
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de lo mismo que podrían remediar si al esfuerzo apli­
caran las energías malgastadas en la crítica. Hay pá­
ginas suyas, por cierto muy bellas, e�. que aparecen 
Francisco Eustaquio Alvarez y Juan .Manuel R!}das, an­
tiguos rectores del Rosario, pintados con mano no sólo 
justiciera sino cariñosa. Nosotros creemos que monse­
ñor Carrasquilla tenía la caridad del espíritu. Doctri­
nariamente se enfrentó al liberalismo y expresó concep­
tos que jamás aceptaremc.s los propagandistas y devo­
tos del libre examen. Pero en los hombres de ideas di­
ferentes a las de él no vio réprobos. Desde su punto 
de vista religioso, que lo hacía considerar dueño de la 
verdad eterna, se limitó a ver desgraciados. 

Dentro de una infinita sencillez, con costumbres de 
la vieja Santafé, era orgulloso. Pero no era intolerante. 
Con él se podía conversar de lo más opuesto a su filo­
sofía sin asustarlo. La práctica del confesonario le ha­
bía dado, antes que el horror de que dan muestras, con 
grandes aspavientos, los hipócritas, una indulgencia 
razonada. Había aprendido a sondear el corazón huma­
no y sentía que muchas aberraciones y culpas, conde­
nadas por aprendices de psicología, serían lavadas en 
la sangre del cordero. El tenía su devoción, la Borda­
dita, como otro ilustre patricio del clero nacional, el 
doctor Zaldúa, tiene a la Virgen del Carmen. La mis­
ma dulce Señora, en sus diversas advocaciones, inspira 
la ternura . para el pecador. Sin contar con que en el 
libro del Eclesiástico está dicho que soplar sobre los 
carbones del pecado, es decir, reprender a un obstina­
do, e11 encender la llama para que abrase más, eso lo 
saben los teólogos. 

Del propio modo que los rápsodas, según Plotino, 
necesitaban esforzarse mucho para recitar a Homero sin 
sufrir con·vulsiones, monseñor Carrasquilla tenía que ha­
cerse violencia para no desvanecerse ante la Bordadíta. 
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El espectáculo de un hombre sabio y fuerte, rendido 
ante una imagen, que es grotesco para «el señor que 
no comprende», es decir, para el libre pensador que de 
tal no tenga sino el título, en el fondo es augusto. La 
ternura humana es sagrada, aunque se deslice sobre una 
Ilusión. Y el culto de la mujer, glorificada en los alta­
res por todo lo que tiene de suave, de maternal, de con­
solador, de arrullador, es el culto más bello. 

Monseñor Carrasqullla fue hombre de muchas dis­
ciplinas. Humanista consumado, discípulo fervoroso de 
sant0 Tomás, el de Aquino, no el apóstol de la duda, 
mereció de Roma el título de doctor en teología, y de 
los hombres de letras el título más alfo de presidente 
o director de la Academia que fija y da esplendor al
lenguaje. En este último carácter no hizo nada o prác­
ticamente nada. La Academia de la lengua, exceptua­
das algunas recepciones, no ha vuelto a servir desde
la muerte de Vergara y Vergara, prácticamente el fun­
dádor, para otra cosa que para decir que existe. Pero
a ella y al p�ís dio lustre monseñor Carrasquilla con
su prosa castigada y sus sólidos estudios gramaticales,
aparte de sus obras de doctrina, de sus frecuentes ar­
tículos y de sus grandes oraciones fúnebres.

Como escritor festivo, para reuniones íntimas, reve­
ló que había he�edado la chispa de su padre. No tenía 
aspecto de tal, ni su carrera sacerdotal le permitía pro­
barlo con frecuencia ante el público. Pero quienes lo 
trataron de cerca, quienes pudieron penetrar en la in­
timidad de su vida, quienes se acercaron a su cotazón, 
lleno de paz, como un oasis, pueden certificar que era 
hombre de risa llena, de amables ocurrencias, que po­
día versificar cosas ligeras para alegría de amigos. La 
corteza en él era áspera. El interior, muy b!ando. Aco­
gía con gran bondad y no olvidaba nunca el cariño y 
la lealtad de sus disclpulos. Entre éstos, cosa extraña, 
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los más fieles, los. más efusivos, los más celosos en la 
defensa de su carácter o de sus actitudes, por regla 
ordinaria fueron liberales. 

Nosotros no fuimos discípulos suyos, pero sí rosa­
ristas transitorios, y como tales estuvimos cerca de su 
vida y de su espíritu. Deudores suyos fuimos cuando 
en páginas de la revista del colegio elogió la tesis que 
sobre el papel moneda en Colombia presentámos en un 
colegio de Europa. Públicamente le expresamos nues­
tro agradecimiento. Y a través de los añ0s mantuvimos 
el cariño al amigo y la lealtad a ese recuerdo. La des­
aparición del hombre ilustre nos contristó en lo íntimo. 
Devotamente fuimos a contemplar sus facciones, sere­
nadas, ennobleciáas, casi risueñas, en la paz de la muer­
te. Debió cerrar los ojos con la certidumbre de que 
iría a abrirlos en lugares felices. Y lo que vio o lo que 
presintió al despedirse de la tierra fue lo que cuajó en 
esa dulce serenidad, que nos dejó a cuantos lo amamos 
como último recuerdo. 

L. E. NIETO CABALLERO

(De El Espectador, marzo 27). 

MONS. CARRASQUILLA 

El hombre que acaba de morir, a quien sus virt�des 
de pensamiento elevaron a una jerarquía excepcional en­
tre sus contemporánes, nos deja el más vasto ejemplo de 
disciplina mental, que deberíamos recoger como se reco­
gen las reliquias de los santos el día de tránsito al cielo. 
Rafael María Carrasquilla, encerrado en el austero edifi­
cio donde Fray Cristóbal de Torres seguía rigiendo al tra­
vés d.el tiempo por medio de rígidas reglas inalterables, 
era un asceta de la filosofía, un rudo dominador de la ver­
dad, un varón fuerte, dedicado al culto sobrio de los hé­
roes de la inteligencia. 

Monseñor Carrasquilla no fue santo si sant0 se dice 
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de quien llega al mundo con: la inocencia primordial. De 
Francisco de Asís lo separaba la penetración crítica, qne 
ahondaba en el alma ele los hombres y que en ellos veía 
la bajeza, la humillación permanente y los apetitos hervo­
rosos. Pero en lugar de dictarle e�e conocimiento uh des­
precio universal de filósofo, Carrasquilla llenó su alma de 
piedad serena, de inalterable caridad tácita. Y eligió así la 
carrera que más se adaptaba a su alma, llena de jugos de 
razón y de cordialidad. El claustro del Rosario fue el cas­
tillo para su espíri,tu despr,endido de las cosas mínima-s, el 
baluarte. para su inteligencia tradicionalista, el convento 
para su reflexión serena y didáctica. 

El último tradicionalista, talvez el único que ha existi­
do en esta época, desaparece con monseñor Rafael María 
Carrasquilla. La tradición nQ era en él solamente una 

idea, sino una cristalización sentimental. Amaha la tradi­
ción con el fervor que otros aman la vida. Para monse­
ñor Carrasquilla la tradición era algo como el Organo 
aristotélico, como la suprema ordenación de los espíritus. 
Y en un país que estaha improvisando todas las mañanas 
un sistema de vida, Carrasquilla, que seguía las huellas 
del docto y santo Tomás de 1\quino, se empeñaba en dar­
la una fisonomía antigua a ·1a República prematura y 
frág'i'I. 

Ayer, después de morir Rafael María Carrasquilla, 
mientras un pueblo emocionado se turnaba en la compa­
ñía del cadáver, velado por una guardia emocionada de 
discípulos jóvenes, recorrimos otra vez el clam,tro, el alma 
mater, la cuna de la República. Todo allí ha sido hecho 
con el aliento creador de Carrasquilla. El fue quien creó, 
amasándola con su cariño, una tradición al vetusto cole­
gio que fundó fray Cristóbal dt: Torres. Desenterró la me­
mori;. perdida del dominico y hurgó en esa vida remota 
con paciencia de investigador, para hallar nuevas virtudes 
y ejemplares calidades de pensamiento en el fundador del 
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Colegio Mayor. Grabó en cada aula el nombre de un pró­
cer de la inteligencia. Allí, en una de ellas, la Masústegui, 
dictó su clase de metafísica, entre el respeto profundo de 
los discípulos -silenciosos. Los corredores anchos, con ar­
cos sobre el patio, grande como el de un cuartel y auste• 
ro como el de un convento, fueron propicios para sus pa­
seos taciturnos, donde, envuelto en el humo de un ciga­
rrillo habano, acariciando con los ojos toda aquella crea­
ción suya, era a la vez t.111 solitario y un emperador. Y si 
por alguna excepcional circunstancia, en medio de aquel 
grave silencio descendía al patio algún gorrión arbitrario 
y menudo, el rostro del metafísico se desprendía de su 
gravedad de piedra monumental, y se quedaba absorto, 
como si recordara entonces que Dios había completado 
su obra haciendo, además de santos y doctores, criaturas 
humildes y decorativas. 

Cuna de la República, escribió él mismo en mármol 
sobre los muros del colegio. Y en realidad allí, a cada 
paso, el historiador Carrasquilla reconstruyó alguna esce­

na del nacimiento atormentado de la democracia. Bajó 
Caldas, catedrático del colegio, por la escalera central, 
hacia el patíbulo, y bajaba «para ascender a la inmortali­
dad». Poli carpa Salavarrieta estuvo presa en celda marca­
da también sobre el mármol. Y los retratos engolados, y 
empurpurados de los rectores llenan una galería de ros­
tros severos, manos alargadas y gestos inteligentes, como 
si en el claustro se hubiera propuesto monseñor hacer 
una colección de talentos. 

Profundamente humano el eclesiástico que ha desapa­
recido buscaba para su propia grandeza la compañía de 
los hombres ilustres desaparecidos. Respetaba a los con­
temporáneos humildes, y se empeñaba en formar una Re­
pública unida en el crisol de su colegio. Las viejas insti­
tuciones aristocráti'cas que respetaba y cumplía, le ser-

11 
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vían ahora, en una democracia que amaba, pára formar 

un escalafón de talento, una jerarquía de inteligencia, y 
la mesa; de lo� colegiales, que sirvió en los días de fray 

Cristóbal para la sobria comida de los nobles americanos, 

ahora tornóse en un cenáculo de mozos de estudio, pre­

dilectos del rector filósofo. 
Años pasarán sin que en Colombia surja un hombre 

de las cualidades mordles de monseñor Carrasquilla. Tien­

de el país hacia una estandardización de las virtudes, que 

!.as hace más pequeñas y numerosas en los hombres, pero 

menos definidas. En Carrasquilla lodo fue suntuoso. Has­

ta su misma pobreza, cultivada con orgullo sacerdotal, 

vestía mejor su cuerpo que los morados y púrpuras, y su 

mano trémula, que en los últimos años temblaba en el 

acompañamiento de la voz
,. 

hubiera encontrado superfla 

la ornamentación de amatistas. 
No fue pastor de sede episcopal o archiepiscopal, y sin 

embargo ningún arzopispo ejerció sobre el pueblo una 

mayor influencia. Presidentes y ministros, diplomáticos y 

militares, políticos de ambos partidos fueron muchas ve­

ces a su retiro de la calle 14 a pedir consejo o apoyo. Mu­

chos, cuyo encumbramiento a aHas jerarquías debiéronlo 

a su complacencia, lo traicionaron en el afecto. Y sólo 

ello se explica por el temor vacilante dt: conciencias débi­
les ante el infijo didáctico de un cerebro acostumbrado. 

La Iglesia, que tuvo en Carrasquilla, Herrera y Cortés 

Lee un triángulo de apoyo, pierde con el último extinto

su más erudito exégeta y un teólogo maravilloso. La Re­

pública a\ mejor capitán para una hora de peligro. 

ALBERTO LLERAS 
(De El Espetador, marzo 27). 
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MONS. CARRASQUILLA 

La muerte de Monseñor Rafael María Carrasquilla es 
un acontecimiento doloroso para la República, y para la 
Iglesia que tenían en él un devoto que les daba prestigio 
con sus múltiples talentos. 

Bogotá, que sabe lucir las bellezas del espíritu, se sen­
tía orgullosa de Monseñor Carrasquilla, y era una gloria 
_para un hogar que él lo visitara. 

No fuimos su discípulo en el sentido pedagógico, pero 
sí lo fuimos en el orden de las ideas, pues con la lectura 
de sus escritos y al escuchar sus conferencias en la cate­
dral, se robustecía nuestra fe y se consolidaban nuestros 
principios. Muchas páginas hermosas del Padre Carras­
quilla deleitaron nuestra inteligencia, pero tal vez la que
más hirió nuestra sensibilidad fue su artículo necrológico 
al señor Caro. 

Como reconocimiento máximo a la grandeza de aquel 
hombre, decía Monseñor que cuando él escribía algo, su 
única preocupación era pensar: «qué dirá el señor Ca­
ro>? La muerte le arrebataba aquella expectativa intelec­
tual. 

Quien no tuviera otra noticia de la sabiduría del tra­
ductor de Virgilio, podía atenerse a esa expresión de otra 
<le las glorias de Colombia, del sapiente Rector del Cole­
gio del Rosario, o sea de aquel foco de luz nacional, para 
saber que quien le merecía aquella inquietud tenía que ser 
un gigante. 

Estos elogios breves, de grande a grande, son decisivos 
•en las mentes que principian.

Nuestra admiración por las glorias de Bolívar nos la 
despertó, en gran parte, esta frase del señor Caro que leí­
mos casi niños: «la figura del Libertar:lor se nos presenta 
como la de un semidios». Tal vez entre las afinidades que 
causaban aquella veneración de Monseñor por Caro ha-
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bía el culto a Bolívar. El discurso que el ilustre sacerdote 
pronunció en Lima, cuando el Centenario de la batalla 
de Ayacucho, tuvo por tema: Don Simón Rodríguez, 
maestro del Libertador. Gran educador fue este don Si-
món Rodríguez, autor de profundos escritos, y su perso­
nalidad surge victoriosa de los labios proceros del otro 
apóstol de la educación, que fue a Lima a dejar bien pues­
to el nombre de Colombia. 

Además de lo que leímos al respecto, nuestro amigo el 
doctor Pedro Juan Navarro, que fue colega de Monseñor 
en la delegación colombiana, nos hablaba de la aureola 

magnífica que rodeaba a aquel ilustre colombiano, no sólo 
en la categoría de moralista y sacerdote católico pero tam­
bién como hombre versado en todas las ciencias y como 
culto y social dentro del molde discreto de su magisterio. 

Descanse en paz el austero y grand':! hombre, cuyo re­
cuerdo queda como perenne estímulo en esa cauda lumi­
nosa de cerebros que él formó, y que es gloria de la 
patria. 

(De El Dia, de Barranquilla). 

MANIZALES RENDIRA MAÑANA UN 
SOLEMNE HOMENAJE A LA MEMORIA DE 

�ÓNS. CARRASQUILLA 

TODOS LOS ESTABLECIMIENTOS DE EDUCACIÓN CONCU­

RRIRÁN A LOS ACTOS. LA ASAMBLEA DEL DAPARTA­

MENTO Y EL CONSEJO 111:UNICIPAL SE HACEN REPRE­

SENTAR POR COMISWNES ESPECIALES. EMILIO ARIAS.

MEJÍA PRONUNCIARÁ UN B.ELLO DISCURSO A NOMBRE 

DE LOS ANTIGUOS ROSARISTAS. 

· Los antiguos alumnos del Colegio Mayor de Nues­
tra Sefiora del Rosario, y en general la ciudad de Ma­
nizales, rendirá mañana un sincero homenaje a la me­
moria de monseñor Rafael María Carrasquilla, muerto 
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recientemente en la capital de la república. El progra­
ma es más o menos el siguiente: 

A las ocho de la mañana, misa pontifical con asis­
tencia de todas las autoridades. 

A las diez de la mañana, desfile desde la plaza de 
Bolívar hasta el instituto universitario, en el orden 
iilguiente: 

!-Ejército con su banda. 
U-Normal de señoritas ..
III-Colegio de Santa Inés.
IV-Colegie, de la señorita Claudina M únera.
V-Colegio de la Presentación.
VI-Colegio de las señoritas Aristlzábal.
VII-Escuelas urbanas de señoritas.
VIII-Ilustrísimo señor Obispo, señor Gobernador

y antiguos alumnos del Rosario. 
IX-Asamblea.
X-Alcalde, Concejo y empleados municipales, de-

partamentales y nacionales. 
XI-Instituto Universitario.
XII-Colegio de Cristo.
XIII-Gimnasio Manizales.
XIV-Colegio San Luis.
XV-Escuelas urbanas de varones.
XVI-Público en general.
XVII-Banda departamental.
En el Instituto Universitario hablarán el ilustrísimo

-señor Obispo y el doctor Emilio Arias Mejía, éste en
nombre de los antiguos rosaristas.

La Asamblea departamental nombró para que la 
yepresentara en el acto de mañana, al doctor Hernan­
•do de la Calle. 

Los doctores Francisco José Ocampo y Marco Na­
ranjo López, asistirán en representación del honorable 
-Concejo municipal.




